
 

 

 

 

 

 

 

Momento maravilloso en que  se 

junta a todo el personal de una Division 

, Regimiento o Escuela con  sus familias 

a celebrar una pascua militar .  

Ahí conocí a la  real familia  

militar, todos juntos con sus hijos , en 

un lugar de cada unidad de Chile 

celebrando la llegada del niño Jesús 

con un árbol   escenario , adornos 

navideños, números artísticos de 

navidad, regalos y premios a hijos 

destacados del personal .  

Todas las pascuas fueron 

hermosas, pero hay una que no olvido, 

la Pascua del Soldado de 1978 en el 

frente de Punta Arenas y en el terreno 

frente a Rio Gallegos esperando el 

ataque argentino. Estábamos a la orilla 

del rio Penitente frente a la Estancia 

Gallegos Chico y en las mañanas de ese 

Diciembre comíamos nuestro pan de 

pascua, que consistía en mojar el pan 

congelado en el río, luego en una lata lo 

calentábamos y como no había 

mantequilla le echábamos una capa de 

manteca con algo de dulce de 

membrillo .. era de lo más rico que 

comí como pan de pascua de guerra. 

No tuvimos pascua pero en algunos 

mini arbustos vi colgando con alambre 

piedritas de colores sacadas del río y 

abajo un círculo de las más lindas 

piedras con algunos santitos de adorno, 

eso eran los 5 arbolitos que vi en la fría 

pampa. Las radios, Polar, Patagonia y  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA PASCUA DEL SOLDADO 



 

 

 

 

 

 

Minería transmitían los mensajes en la 

Patagonia con cientos de saludos a los 

soldados conscriptos. 

En esa pascua donde los techos 

de los hospitales lucían gigantes cruces 

rojas, decenas de camiones 

magallánicos pasaban recogiendo 

pilas, velas, linternas, radios a pila etc., 

y el día 18 de Diciembre decenas de 

mujeres magallánicas estaban en 

la plaza Muñoz Gamero tejiendo  

gorros, mitones, bufandas y calcetines 

de lana para enviar su apoyo y regalo a 

los  soldados que estábamos en terreno 

en defensa de su ciudad, de su casa de 

su familia .  

La pascua en defensa de nuestro 

territorio, acompañado de soldados 

niños que estaban apostados esperando 

el ataque de nuestros vecinos sin saber  

si volveríamos, fue la pascua más 

recordada de  mi vida. 

  

 

René Norambuena V. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


